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MURCIA 4 DE DICIEMBRE DE 18<.-<h 

La Jnvenlud LUfívaria 

Ya se ha firmado la paz: no perdemos más 
^us, Cuba, EilfináS, 'Puerló Rico y "liR'Oa-
rolinas. • •' . 

Paro s a cambio nos dan v o i i i t o m i l l o i i o s J a 

dollars. , 
Es lo quo decimos los españolas: la paz no 

B9 hace, hii^ta ijue ;ip nos den algo. 
Y en efoô Oj nos han dado. . , 

Pítiuoü ^̂ ua ium surgido algunas dificul­
tades de aarAola'r díploiu.\tiqo con el Gobier­
no espaflol áC"éró!\ de la cálitlad do las cende-
coracionos que lian do otorgarse con' hlbtivo 
de las nogociaOionés do la paz. ' ''••:•'<''" -̂

Sola q.î e ver in,e,faltaba 
en asta patria bendita 

. nn disgu.sto diploinátioo, 
por uua cuestión de ointas. 

Por otra cosa, no hay euidado:' no« ávan-
dromos k todo. 

La roganaraeión és un hacha. 
Ya habíamos dado bastantes pruebaa de 

qne ibamas camino de regenerarnaa, pwro 
por si faltaba' alguna 'veaíf' HiafceiSoa en lo 
que so entretiene nuostra juventud: 

En los diarie.s do Barcelona leo: . 
«La «Juventud Federal Propagandista» 

celebraré, hoy upa. fiesta literario musioai, 
que finalizari oon baile.» , , . 

No dh-án ustedes .que ..no camipfíjnps de-
prisa eon estos,, 

jóvenes quo van bailanda 
y al infiomo-Y4n saltando 

como dioe el padre 'Ótóót. 
Aunque esos jóVonos sean federales. 

Por ana Paz muy guapa, on AÍIcaáte' 
un señor elaganta ^ •. , 

perdió muchos millones, y e'n .í:ep:u'¿a* 
oon un revolver sejquítójip ^ 

Por otra «paz»"quedamos uriuiuii.do{i, 
a<as n» desesperados(... 
camo aqnalcabanero.dei'i 
y no nos saioidamos';_̂ .,.:'_̂ _, _ , . 
aunque al fin en camisa lióa ̂ fleá amos, . 
qua aunque en paños menore». 
aabemos abrigar los BÍnsaboras. 

lis D o s barhipu'ii. " i l f o i : , 

- 1 1 * . . i ! ' 
no sé porqi. 
\?é'áttb'a'n 'dociaiíuij 
^na'feíMi tíKit^í d4 pesíJoisbíiéy." • 

sucoso 
'̂ [lá'd* QntráĴ S? ifikl ñame he informadoj 
cierto oaritiitiVe irtatriiiioute " i ' 
(pl^aoeucríiildá idea al desdichado,, 
sugerida tal vez p o r «Ldemonio, 
ifit eyitar,,quoaa dírajj la* bi-avias, 

! ,̂ ftj?l terrible ducio;, U , . , , I Í . ^ Í Í < , ; 

I mordiscos ipil y £v!»Ú9 îi;^ ,̂,4,e.pelo. 
\ Las jo venps guerreras , , ; » « íu-ít i-.v 'i '•' • que linchaban furiosas 

iga. Mfá'QgJniÍéiÍ'tó,73n.9aBíi?iíĵ tía(.V5 ^1'^^ 
esla maOuna, y hó atrciVeéádo el bbsqua en 
.dirección íf caso para que ine' escondas. Pe­
ro mo hau visto y jrre'fi'ái'siííueu quince ó 
vainta hombres. Coúltaina ea onalquieí "par­
te, píipi; ¡(lor Dios tu la piíial Si roe ccyen, 
jme, fusilan sjiu .ramediq.;, ¡Escóndeme,, P P P I I 

El soldado (lió A\p g£\so para.entrar eu.la 
haliitfloióii; poro el aiioií'.no .sü lo impidió. 

¡Atrás 

I MS';fro|/i'¿aroii' la primer paliza:; 
Aquel cáriialivo cibhllaro 
TÍ<)' poW tierra rodaiido su.: sombrero 
FLAMENTATY nuevaoito ¡iH .. '.• 

J Y * I ÍF)ft:roopkii!urlo el pebrocíío 
,' $̂ ,(9: habiiv.̂ ü^npjiídui» ^jgún ralero 

Si ves, leator, que alguno escandaliza 
l^spíUii.un.giiarditt queUpve la paliza, 

l pufis q,uer îr.edimir k oiartas gentes 
• suele ̂ ii^er la Jifi.̂  do.iitconvenlentes. 

SO8TÍTIIT0 

yjniní-patrióta! ''' 
El .soldado aguzó al oido y trató da empu^ 

jar la puerta para'penetrar en la casa. ' 
—¿Oyes, p a p á ? Son mis perseguidores;;. • 
Ei anciano la rechazó con un adomány Y 

le dijo oou voz do trueno: 
-—iFiiera do aqui! ¡Tu no eres.hi jo] ¡ÍÍQ,.. 

t« conozco siquior.al , i , . , .. ,; ^i.;.,-; 
Kl soldado s.e estremeció dé ¡ ajUgust^t y,j, 

su fronto'se inundó de na,sudor fij¡í),̂ ,(ĵ UÍSO 
hablar y suplicar da nuevo k su ,padre; pero 

i las palabras se ahogaroii en'sVs'laDiás. 
Con efecto; íe habían visto y'íó sogúion 

de ceroa. ' • >>r: • 1 
, Les perseguidores acudían presurosoej vô  

oiferandoy jprófirlendo todtogióiiaro*»Wáé* 
femioa. ü!ir> *;!:) =!íií'< i'» ¿!â > feoHfta) 

El desdichado joven emprendió naová'": 
j mentóla fuga y entóneos prosiguió la oaíj»'¡, 

ría con más encarnizamiento que nunca; 
La perseouoión duró una hora y el fugiti-i 

vo fui detenido al fin, rendido de fatiga y ^ 
medio muerto.' ' ' ' • • ¡1 

Colocáronlo aiÍ'iné'áío'íl¿l"pb\o¿ón da sol­
dados, atado codo cou oodo, y prosiguió la 
maroha en direoeión al pueblo. 

I I . 

Los aldeanos presenoiabáü el espeo'ta'ónío'' 
aute la puerta de ¿u» biiká's^ el preso incli­
naba la cabeza pkra qvfe laa géfatfea n'ó'lo'oV 
nocieran. ' 1 . ••';••''••: .1 i:''-: • :i 

-^¿Dónde ha dejado él fusil?—deciotí-
unos, 

—¡Como n» lo ne(oesita para nada—de-
. _ - j 1 _ 1 . _ T_' ' r • 1 • T 1 

•.•NT«iT>«r 

I 
Q)róse de pronto ruido de pasos en el patio 

ji daapuís.wa vpz que grita,ba: : oían otrcs-lo habrá dejado en el oaminol 
i -íSáivama, papá; sálvame, ya ^tanahU... Atorrado Wlosinsúít¿sde qúe'érkabje-
•• Ün soldado aon eí uniformo hecho tn.as. to, el infeliW t^rbcnrabaScültar el 'iUro, 

mientras proseguía'ia caminatst' pot la'o'álí'é ' 
principal del pueblo. 

Los- saldados guardabtm' ufl 'siíénOio l\i-

J los ¿¿¿"oiliénaade sangre B.e apoyó con­

tra una^í^^^^epit i^ •íí!'- • 
. v ^ u » .̂ «v..î iw» g««iua.L>u.u unsiionoio ju-

j Efa'a'qüel momento se presentó ifn''^noiá-j ¿gĵ .̂̂ ,̂ ĵ jĵ ^^ ĵ̂ p^^p por la voz del 
lo dfi winrina caWloa y esolamó el Ter áí-'!- ̂ argento que hablaba para sí, .comoí>ara dar. 

rienda súpita k la iijdiguaaiéa de quO: eo háf' 
liaba'posoido. . ¡.iatiütlíJ»! 

I de bíaniiÓS caWloa y 

' -^l'ifáiaquli; °' 
-Sii,papá;.dsto no podia durar. Yo sey 

uuaihreíde.pap y la guerra me causa horror, 
íofío^asf,partas sa oyen silbar las balas j^.i 
If. ijuateiiza 48 espantosa. K s i aterrador eí vafj, 
f*nto^ muertos Y tantos horid^s en el caipjfô . 
4a baulla. Ya sé que soy uu cobar'de, pero 
las circunstancias son superiores á mi volî  
tad. Me muero de miedo y me Be 'visto o b i i 

ijatótdeíertar do íaafilaa y i omprendor 

—¡Buena la hetnos hoohp! iTaya tjn aana-. 

' i 

IU 
Ante ia puerta do uaa do las últimas ca-

, lijas,dol pueble, esperaba A la comitiva un 
áneiano que voatia eí uniforme da soldado. 

Ai pasar la. tropa, el sargento í« interpeló 
y le dijo: 

. . • í 1 « ' - r . 

—¿A dónde vas'í 
A raunirme con Vdjs. para ir al oampa-

I —¿Brttás aqui.pip.n.Jjooucin? 
4 —No, raa roengRî clio. 

El sargento miró C(;>n aorpreaa «1 veterano 
y le dijo: 

—Eres demasiado viajo pai-a estns coaaa. 
, El anciano iiinistió 011 sii empeño,'y como 
hombre testarudo qne era, afiadió: ' 

—No soy tan viejo''ctóo usted 'síipena, 
puesto que sololiáóa un alio qno pedi mi re­
tiro, Por tanto, nada tieue de partiealar quo 
vuelva á lo!» andadas, ^.5 
i L«3 soldadas se habiaa aceroado durfvnta 
•í anterior diálogo y del eentro del grupo 
ejalió una voz doliente y conmovida. 

—¡PíipA!...—exclamó el presa. 
El anoíauo volvió lil eábéza, dirigió una 

nirada á su casa y no Qe]|»testó. 
-¡Papal... -vfVA 
Los soldados se mirádî .ít sorprendidos y 

G n sabor qu.3 dtíwir. 
Entonóos el «aKgvito,^|Di¿iofndrj|kw 

¿o, pregunt<í'¿l vVteranjf .j 
—¿Es tu hijo?... 1 
El desertor, oon If» yaz anudada, en Ja ' 

garganta y los ojos llanos 4o lágrimaOĵ , bal-
buoió, juntando laa manes: 
, —¡Perdóm, papá, perdón! Antee dé ^uo... 
j Pero el infeliz no pudo continuar, y guar­

dó silanoto,' quedándose íividcj' óomo ua 
muerto, ' • 

—¡Es tu hijo!—repitió el "iaî ^ooto' coa 
voz temblorosa, ' ''̂ ^ 
I El sargento dirigió Atra miraáa, K au casa 

^ 3̂  dijo con aire eolanine: 
, —No íe eonozco',—Teáia un hijo, pero ha 

njnerto para mi, ^. 
I Los soldados se miraron 'oon asomliro v aa 

ojjtreraecieron de terror. 
; El anciana, irguiendo la cabeza, añadió, 

—Y puesta que mi hijo, ha muerto; ya 
f o ímpronderan ustedes quo puedo hacerma 
. ¿atar on el primer Óiiauéh'ti:̂ ). 

' Lo» soldados se «éparat-on respétuosaman-
tfe, al veterano entró en filas y la comitiva 
prosiguió 3u marcha hacia eí canjpaí¿ehta. 

;L . t )E BURGOS. 

Del dicho ai hacha hay gran • trecho 
y á decir voy, por capricho, 
lo que los hombros hau dicha 
y lo quo después han hecho. 

Hay qiieliacsr un grim rosario 
con cabezas de usureros. 
Y el quo ayer esto deoía 
hay presta al treinta por oiento. 


